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la palabra sino para gritar \i\a rl ri>y, juzganiio que una ciuii á la verdad que sale aqui á su enruenlro, armado de 
silla lie consejero bien valia una ruforina perdido y des- pies i  cabeza, romo Minerva, con lodo cuanicipuede ins- 
quitáodosu del dorcclio de reunión run el sueldo que truir, deleitar y llamar la alenrimi á lavez. 
reciBia. | Dejemos, pues, liablar n la bislotia; escucl^imnsb \

Su enraniadora bija la condesa de Aniaibi era doma de 
lionor de la corle; y Felipe su digno esposo, coronel de 
guardias de la reina.

Por último, Devoiie-Altomnr Italido y perdonado por 
Amaibi, marcado con un liierio ardiendo |>or el verdu­
go en la l’ Iiiza Itea!, bahia iiiiido luicia la diiynna ron la 
vergüenza y la venganza en <‘ I nimn, meditando siempre

aproYerbúmouos de ella.

II.

I V B*Mi.v rse.vxvi*.

En una mailona de noviembre de l i í e n  una estancia

«*>•
V-K!

• ''- 'yr.i *r

.-W .

"ri'X-'

••

Rl re ; satiA A ra rDCorairo para rm lúrlr. Ir bizo m irar en su r<>ebr } lo |1r>A ron pompa al Louvrr,

en la carcajada de Mad. Longucville, y no teniendo por 
sudario de sus sueños sino la lianrlera roja bordada por 
Teresa llroossel.

Vamos á ver como supo corlar con esta bandera una 
túnica para su rrspuñiica y un manto para su ambición.

Los simples hechos de t<5i sonde tai novedad, de tal 
enseñanza, de tal elocuencia para los lectores de que 
cometeríamos una falla gravísima en añadir la menor fic- 

•uGi'unv ss ti* .—tSM

de la casa de ayunlamienlo de liclz, un joveo de ade­
man altivo,'nariz aguileña, cabellos negros tendidos sobre 
los hombros, vestido de tela de oro, salpicado de barni y 
rolo en los codos, so hallaba tendido, sombrío y pensalivu 
sobre una cama, mientras qne un medico lo vendaba una 
ligern herida en la mano deiocha.

—iSo ha confluido? preguntó con un geslo de im- 
piciencia.,

ARO u r .  ID.
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—Si, monsí*fl<ir, y dentro do cuntro ó citiro dias podrA 
V. A. volver á manejar In p«|ia(la.

—Está bien; dejadme.
Salió el médico, y el joven, que quedó solo, rlavó unn 

tnelancÓMca mirada sobre dos prnesas llave» de plata, co­
locadas sobre una bandeja del mismo metaló la cabecero 
de su cama.

Eran las llaves de la ciudad de Retz, y vean aqui mis 
lectores cómo se hallaban allí.

La víspera se habia dado tina gran batalla liajo los mu­
ros de la ciudad, que habla sido ocupada y defchdida por 
Turena y los soldados do Luis XIV. Los sitiadores eian lo» 
frondistas, las tropas del duque de Lorena y el ejército 
español á las órdenes del conde de Fuensaldafia. A pesar 
de la superioridad numérica de estos, la habilidad de Tu­
rena iba á salvar la ciudad después de veinte asaltos re­
pelidos y rechazados durante diez dios, cuando el mas 
senrillo incidente en la apariencia aseguró la victoria ó 
los sitiadores.

l’n caballero perdido en In campaña, un víagero per­
seguido por los realistas, había llegado bajo un diluvio de 
líalas hasta el campo de Fuensaldaña. Allí sehahia vnel- 
lo contra sus perseguidores y luchando el solo contra 
veinte había muerto ó cinco y pui'sto á los demas en der­
rota.

Después concediendo la vida al único que quedaba:
—Monta i  caballo,soldado de Naznríno, le gritó, v ve & 

decir á Turena que no dormirá esta noclie en Rclz, 
porque yo soy Conde y pretendo apostarme allí en su 
lugar.

Laaparirion de Júpiter Tenante no hubiera deslumhra­
do tanto al soldado, que marchó al galope al campo real, 
mientras su vencedor entralia en el camjiampnlo español.

l'sa hür.i (lesptie.:, el músico nombre de Condé linbia 
producido su doble efecto en ambos r.impos: el desalíenlo 
y la derrota en los realista», que .se deslizaban de la ciudad 
romo un torrente; el entusiasmo y la victoria en les 
frondistas, q ii; recibían en la persona de su nuevo gefe 
las llaves de h  ciudad vencida porsn presencia.

lié aqui cómo el héroe de Rorroy y de Lens, el brazo 
indomable de la Fronda, el vencido del borrio de San An­
tonio, lanzado do París para buscar un desquite en pro­
vincias, atravesando como una tempestad la mitad de la 
Francia, había caído como una boroha sobre las brechas 
de Relz y se hallaba descansando en su casa de avunln- 
miento al lado de las llaves dn plata como trofeo de la 
» íspera.

¥ sin embargo, varifala ■̂n sn venganza y los remor­
dimientos emponzoñaban su triunfo. ;Era á los españoles 
á los enemigas de la Franci.i á los que acabub.i de some-< 
lerima ciudad francesa! ¿No era esto llevar el odio al 
cardenal hasta el crimen contra la patria’

Tales eran sus reflexiones cuando entraron en sn es­
tancia dos personages.

Aquellos dos personages eran Cárlos de Lorena, el rov 
condottiero, y o l duque de Fiicnsaldañn, general en gefe 
del ejército coaligado. '

Adelantóse este hasta el lecho de ttondé, le hizo tres 
enormes reverencias y le dió gracias con efusión por la 
conquista de Retz: y después poniendo sobre las llaves 
una banda encarnada, color de su nación, y un buslon

forrado de terciopelo y oro con las armas de Felipe IV, 
ofreció al primo del rey de Francia, en nombre del rey de 
hbipnña el Ululó de generalísimo de los ejércitos de su 
magostad católica. El vencedor de Rocroy se estrem'erió, 
bajó su frente ruborizada y sintió en sn pecho una batalla 
mas terrible que las que había ganado.* '

Venciendo al fin el honor cstendió la mano para reti­
rar la banda y las insignias de sus enemigos en otro tiem­
po y sus aliados hoy.

Aun no había terminado el gesta, cuando anunciaron le 
visita de una tercer» persona. <

—El harón de Allomar.
-H acedlo entrar, dijo ■vivamente el príncipe. Y vos, se­

ñores, os daré la respuesta dontro de unn hora.
—No aceptará, dijo suspirando el español.
—Tal vez.......añadió el lorenés.
l'n alto y hermoso caballero, de rostro sangriento, mi­

rada fulminante y feroz, y largos cabellos negros, cruzó 
delante de los duques de Furnsaldaña y do Lorena.

Conoció á este último, al héroe de las barricadas, su 
compañero de aventuras y su discípulo del campo de 
batalla.

—Os creía muetto, le dijo al oido; olvidaba que're.suci- 
lais muy a propósito y jamás lo habéis ])robado mejor que 
hoy, compañero. Y señalando la bauda y el bastón e.spn- 
ñol: ái sois todavía un hombre hábil, ahí toncis soldados 
ron que poder ahorcar y destruir á Mazarino.

r.omprendió Allomar y apretó la mano del rey par­
tidario.

El primo de Luis XIV y el antiguo tribuno quedaron 
solos juntos.

—¿Qué. sois vos, caballero? le dijo Condé iororpotándo- 
se con alegría, ¿No ha sido enterrada la Fronda en París?

-  La Fronda vivirá mientras respiréis vos, monseñoi, 
respondió Allomar, senlándo.se-y limpiando su frente cu­
bierta de sud ir. Vengo á proponeros un nuevo plan para 
reanudar todos los restos y sofocar en sus pliegues al car­
denal y su gente.

—Veamos, replicó Condé envolviendo al gefe populai 
con su mirada de águila.

Devoilc-.Mlomar contó en pocas palabras su vida, des­
de su derrota cb la puerta de San Antonio. Suprimió de 
su relaciou el episodio de la ejecución de la Plaza Real y 
del hierro ardiendo, cuja infamante marca llevaba; se 
aseguró únicamente de que Cxmdé ignoraba aquella pe­
queña entrevista de su teniente con el verdugo.

—Todo se perdióalli, monseñor, continuó; empero Pa­
rís DO es la Francia, y la Francia sois vos si queréis. Con 
Luis de Lorena y los españoles leneis todas las provincias 
del Norte.

—Lo sé. Adelante.
—La Bretaña so a^la dirigida por Meilleraie; el Este 

está á punto de levantarse con Ilarcourt, que amenaza al 
cardenal: Cromwell va á arrojar en la balanza el hacha qae 
ha decapitado un rey.

—Lo sé, lo sé; pero todo eso no es nada sin la Guyana 
Cogida entre el ejército de r,andalo y las tropas de Ven­
dóme. Necesito la Guyana y Burdeos sin lo que lo demás 
se vendrá abajo mañana.

—Precisamente, monseñor, yo vengo á ofreceros Burdpos 
V la Guvana.
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--.V o -’ ...
¥ (V>i)clé miró Je alto aLaju al tribuno con una sonrisa 

qm- hubiera Jesconcertado á cualquiera otro hombre.
— ;Vo! replicó firmemente .Allomar.
Y desarrollando ante el príncipe sus relaciones y sus 

cartas descubriéndole lodo su complot y todos sus proyec­
tos, escepto su bandera encarnada oculta en sii bolsillo, 
le probó claramente que una fronda mas terrible que In 
de París estaba oculta' en Rurdeos, y aquel inmenso Tolcan 
no aguardaba para hacer esplosion mas que la presencia 
de dos gefes; un príncipe por cf parlamento y un agitador 
jiür el pueblo.

tiondé se hallaba vencido.
—¿Cuál será ese principe? preguntó. Os prevengo que 

no seré yo, porque no roy á comenzar la guerra en un 
arroyuelo.

—Será otro vos mismo, el diiquo de Enghien, vuestro 
hijo, llevado por su madre y quo ort^strará con su sola 
(tresencia la nobleza y la clase media.

—¿Es posible? dijo Conde.
—Es cierto.
—¿Y el gefe del pueblo?
—Seré yo mismo.
—En eso vos solo os entendéis. Pues bien, calatlero, id 

á sublevar ó llurdeos: anunciud'ne vuestro triiinlb y ve­
remos.

—Mi triunfo exige vuestra declaración y la interven­
ción de la princesa y de su hijo: una palabra vuestra para 
ellos y de lo demás me encargo yo.

Reflexionó Condé: despaes, levantando el aparato de 
SR herida, escribió estas dos líneas á su muger.

«,Y Riirdi'os en seguida Coulenet y el duque de Eu- 
ghicn;alli encontrareis mis instrucciones.»

—Monseftor, esclamó Allomar, la Cuyana bien vale esta 
carta y no os digo mas. Ahora, afiadió mirando la banda y 
el bastón, no tengo necesidad do indicaros vuestro papel. 
El ejercito espaftol está é vuestras plantas, no tenéis mas 
que Imjaros para recogerlo, y una victoria contra Tuiena 
no dafiaria i  los negocios de lliirdeos.

— ;Vos también! dijo suspirando Conde; el diablo toma 
todas las formas osla mañana.

V tocando la banda encarnada permanecía pensativo.
—¡Hermoso color! murmuró el tribuno.
—;No, no, jamás! jEs imposible!.... dijo Conde volvién­

dose á dejar caer en la cama.
—Tan rebelde sereis general como teniente, y seríais 

entonces mucho mas fuerte, porque el segundo lugar no 
es el vuestro.

— iCallaoe! esclamó Condé, no os rebajéis vos mismo: 
sois mi agento en Durdeos, no seáis aqui el instrumento de 
Fucnsaldaña.

— ¡Yo! dijo Allomar con lauto mas elocuencia cuanto que 
era verdad: no me coooco el duque y yo no lo he visto sino 
un instante al entrar porosa puerta.'Llegaba dereeho de 
París á someteros mi plan y á daros ana mala noticia, aña­
dió con una hábil relicenciá.

—íQué noticia?
Allomar desplegó en silencio el último bando del par- 

inmento publicado á sog do atabales v trompetas en París:
uKI proreso de alta traición drl principe de Conde ¡/ la 

iicutacioH 'leí procurador general , reclamando contra

a'iuel por  cr/mene» de felonía gile lesa maijesiaU la de­
gradación del nombre de Horbon g la pena de niierie en la 
forma que agrade al rey.»

Conde dió un sallo y se levanto de uh briuci». Despuc, 
llamando al duque de Lorona y al de Enciisaldaña y á lo­
dos loa oficiales españoles y frondislas:

—Caballeros, les dijo con aquel tono de autoridad que
le era natural......El rey de España me hace el honor de
ofrecerme el mando en gefe de sus ejércitos en Francia: lu 
acepto y mañana marcharemos sobre Santa Menbouid.

l’na triunfante aclamación acogió aquellas palabias 
mientras el vencedor do Rocroyy de Leus cruzBiba su po­
cho con la banda encarnada de los enemigos de'su rey.

—jA quién debemos esté Iriuufu? preguntó Kuensaldafla 
al duque de Lorena.

— A ese hombre, respondió el duque mostrando á De- 
voilu, y apuesto que nosotros le dslreremos otros mucliu> 
mas.

-A d ió s , monseñor, dijo Allomara Cunde: haced que el 
mundo tenga noticias vuestras: pronto las tendréis mias.

Ifl.

LO S D l'L C E S  V E  BRO A .

Quince dias después de esta escena Conde habia ai i e - 
batado á Turena el castillo Porciano, Santa Menbouid, Knr- 
le-Duc, Ligni, Boid, Comerci, y casi todo el pais Reame-■ 

Al mismo tiempo la princesa y el duque de Encliirn, 
acompañados del príncipe Conti y de la duquesa de Lon- 
giieville, eran recibidos con los brazos abiertos por "I 
parlamento y el ayuntamiento de Burdeos.

h'o aguardaba el incendio mas que una cbispa Tu.vndn 
llegó el barón de Ahornar.

Pero ya no era el barón de Allomar: miidando el nom­
bre por tercera vez el tribuno se hacía llamar Cuillernio 
Dura-Testa: aspiraba de este modo á borrar la flor do Im 
que llevaba marcada en el hombro.

Mo olvidemos un último personsge que se lisonjeaba 
de llegar a ser el primero: la princeea heroica Teresa de 
Broussel, aquella alma volcánica, inflamada por la lecluia 
de las novelas de Scuderi y que siguiendo ó Devoile su 
héroe de ccraíon, hasta las ttlremidades del martirio, ve­
nia á mandar las amazonas de Burdeos mientras su futuio 
gobernase al pueblo y los ciudadanos,

Ella DO llamaba al tríbuho mas que su f u t u r o y  este 
á cada sacrificio que ella le hacia de su bolsillo la prome­
tía el himeneo que debía coronar sus fuegos.

Recibida en la casa del ayunlanliento, Teresa divertia 
allí por las mañanas á las princesas, y sobre todo ó mada­
ma de Longueville, de la que afectaba cl tocado y los mo­
dales, sin conocer la bumillacion que esto dobla causar al 
corazón de héroe.

La noche misma en que Dura-Testa se reunía con to­
dos, Teresa representaba una comedia á aquellas señoras 
quo le hablan vestido de Palas, coiho cl retrato do la du­
quesa, para colocarla d la cabeza de las amazonas de Rín­
deos, habiendo llegado á ]u>rsuadirla quo exigiese do su 
futuro se presentase on la ceremonia do su boda con el 
vestido de Apolo, y ella misma disponía para la bien 
venida del héroe muchos dulces de lioda, regalosv flores
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de azahar. Figúronso nuestros ieclores la sorpresa dcl 
tribuno quo qneria ponerse como i^ual, y pronto como se­
ñor, delante do la duquesa, cuando cayó enmedio de las 
carcajadas do aquellas señoros, y como so sublovaria su 
orgullo......

Al reconocerá Devoile bajo el nombre do Dura-Testa 
se estremeció Mad. de Longueville y Im o cono un prc- 
sentimionto......

—¡Todavía este hombre! pensó entro si' la frondisla. 
Dios me lo envía por todas partes como un remordimien­
to; y reponiúndose con su acostumbrada gracia, se escusó 
do babor tratado al enviado del principe como el futuro 
de Teresa.

—\ 0  80y soTuluro......condicional, la respondióá media
voz el tribuno..... tengo otros gatos que desollar en Üur-
deos, señora, añadió con nn aire de fria amenaza que hubie­
ra aterrado i  la duquesa si hubiese podidu comprenderlo.

Habiendo anunciado después á las princesas que se 
prunuDciaria ti día siguiente la ciudad por ellas, volvió al­
tivamente la espalda á los dulces de boda y á las flores do 
azahar, y dijo ó Teresa, llevándola consigo y entregándola 
3 Perota, porque la antigua criada amazona la acompaña- 
iva en sus estravagancias.

—^0  hay que pensar en bodas basta que mi bandera 
ondee sobro la casa de ayuntamiento, y cuando estas se­
ñoras nos lugnn la corte en vez de divertirse á costa 
nuestra.

—Cuando tú quieras, Ciro de mí alma, respondió la lec­
tora de Scuderi.

Y se fuó con Perota á instruir fuera á las amazonas 
biirdalesas, afiliadas á la Fronda, mientras quo Dura-Testa 
entraba en k  mas hermosa casa del Chapeau Rouge pre­
guntando por Mr. Desmuráis, presidente de los Notables.

IV.

L A  O O R A S A  DE «A S A S  I L A X C A S .

Era Mr. Desmarais el mas rico y mas liontado ciudada­
no de Burdeos. Sus navios le traían el oro de todos los 
puntos del globo; rivalizaba so casa en el cuartel aristo­
crático coa los mas hermosos palacios de la nobleza, y su 
casa de campo dominando sus estensas viñas competia en 
las orillas de Carona con la del iotendenlo general de la 
(Juyaca.

Nadó faltaba i  su felicidad tloméstica. Tenía una hija 
do diez y ocho años; Angélica por su nombre, la perla de 
Burdeos por su belleza y virtud, idolatrada de todo el 
mundo, y sobre todo, del'jóvcn relator del parlamento, 
Enrique Duval, que debia casarse con ella dentro dealgu- 
nos días.

Desmarais mismo ora idolatrado de todos por su dul­
zura, sn generosidad, sus buenos costumbres y su cabeza 
de patriarca sembrada de cabellos blancos.

«Qué diablos iba á hacer en cesa de tan oscciente hom­
bro un bota-fuegos como do Devoilo? Iba á buscar allí un 
instrumento.

Con todas sus esccieBtes cualidades, Mr. Desmarais no 
tenia mas que un defecto, pero un defecto terrible en los 
dias do revolución: la manía de salir de su esfera y  repre­
sentar un papel en las cosas públicas.

A'léndose escudiado como un oráculo por sus compa­
ñeros se creyó cl negociante profeta en su pais á pesar 
d d  antiguo proverbio.—El cardenal va deinisiado lejos, 
había dicho primero sin saber por que.—El cardonal se 
pierde, había añadido poco después. Después babia llega­
do hasta esclamar un día:—.\o tenemos gobierno, es pre­
ciso ilustrar al rey y salvar la Francia; Unto, quo Desma- 
rais era el geft de los que se llamaban en Burdeos la pe­
queña fronda.

Esta posición le había valido la presidencia de k  cáma­
ra da los Notables, y comenzaba á lanzarse ya en no sú 
que destino que él mismo no hubiese podido defioir.

La princesa de Conde liabia acabado de trastornarlo la 
cabeza diciéndolo la víspera en la casa del ayunta­
miento:

— ¡Ah señor üe Desmarais! cuanto mejor irían las cosas 
si Mazarino fuese un sabio como vos.

Dura-Testa había «abido todos estos detalleskn alguuas 
horas, y se dijo para sí:—Este es el maniquí que necesilo; 
y se fu¿ derecho á Mr. Desmarais: como su.v papeles lu 
acreditaban oí tribuno enviado á nombre do Conde, so le 
abrían de par cu par las puertas du los ciudadanos.

El espectáculo mas interesante se presentaba á sus 
ojos en el salón de familia.

La flor del comercio y la magistratura se bailaban allí 
reunidos; veíanso también muchos miembros eminentes 
dcl clero y la nobleza.

En todas parles babia flores, luces, refrescos y toca­
dos de terciopelo, seda, oro, alhajas, bailarinas bellas, mi­
radas amigas, sonrisas radiantes, lodo lo que significa ri­
queza, goces, unión, prosperidad sin nubes; todo esto su 
hallaba reasumido en la señorita do Desmarais respiande- 
ciento con su corona de rosas blancas.

Leíase sobro el rostro sereno y espansivo del nego­
ciante:—Este es e] día mas feliz de mi vida: y en el ros­
tro encantador do los conv ¡dados:— Todos oslamos muy 
satisfechos do una felicidad tan merecida: y en la juve­
nil frente du Enrique Duval y de Augóiica Desmarais, in­
clinadas la unn hacia la otra mezclando los negros y los 
rubios cabellos, los ojos negros y los ojos azules, la fuer­
za viril y la gracia virginal: tanta felicidad no es mas quo 
un sueño y no queremos despertarnos.

El despertar en efecto, sin quo nadie supiese nada, 
dobla ser á la llagada de Dura-Testa.

Cuando entró en el salen Mr. Desmarais acababa de to­
mar la pluma para firmar el contrato dematrímonio de Au- 
géllca y de Enrique.

Al grao nombre de Condé soltó el ciudadano la pluma, 
y olvidó todo para saludar al desconocido.

Dura-Testa se escusó con su facundia habitual; hizo so­
nar las palabrotas de negocios de Estado, y apoderándose 
del negociante lo llevó consigo ó su gabinete.

Allí le probó en (res puntos que Burdeos aguardaba de 
él servicios y no funciones; que él se debia á la salvación 
dol rey y de k  Francia; quo los príncipes contaban con el 
para k  gran causa do la Fronda; y q u e jo  rogaba firmase 
la proclama al pueblo que debia fijarse en las esquinas do 
k  ciudad al dia siguiente.

Desmarais leyó aquella proclama, moderada bábilmuii- 
lu, y unió su firma con una intima satisfacción á k  de los 
príncipes y princesas.
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— ;Es mío! pensó Unvoils, ¡junrdóiidose ni papel en el 
bolsillo.

Y cscusárKlosj lo mejor posible se retiró diciendo:
—U'ista mnúan:i; mientras que el ciudadano se volvía 

lentamente á su salón.
Ya no ora oí mismo liombrc; y todos lo notaron, espe­

cialmente su bija.
Anunciando con reticencia cosas ¡graves, cuchicbcaodo 

cou las gentes importantes de la pequeña fronda, dilató 
basta ocbo dias la firma dcl contrato. Callaron los violo­
nes, cesaron los bailes, j  los rostros se entristecieren.

Se escurrió la multitud de convidados, so apagó la ale­
gría con los arañas, y Angélica cayendo llena do lágrimas 
en los brazos de! negociante, csclamó:

—¿Qué sucede, pues, padre mió?
—Xada, bija mía, un deber quo cumplir; nada perderás 

por haber aguardado. Tu contrato s6 fii'mará dentro de 
ocho días por ios principes en la casa de ayuntamiento.

Angélica no comprendió mas que una cosa, su felicidad 
retardada, tal vez conipromi^tídal Y al mismo tiempo que 
la esperanza vaciliiba en su corazón, su corona do rosas 
blancas desprendidas de su frente rodó con sus lágrimas 
sobre el contrato abandonado.

V.

LS COKOZA DE m EASO .

Dura-Testa pasó la noche eu hacer imprimir la procla­
ma al pueblo, y en arengar en las tabernas con los anti­
guos hermanas y amigos á toda la turba preparada \a, y 
que aguardaba la ocnsion de pescar á río revuelto.

Al día siguiente muy de mañana burdeos estaba desco­
nocido; siniestros rostros que salen de la tierra en los ma­
los dias, llenaban todos los barrios de la ciudad, y se jun­
taban como arroyos á su afluencia sobre la esplanada del 
castillo tle Ha, que llamaban La Olmeda á causa de los ol­
mos que le daban sombra.

La proclama al pueblo fijada en todas las esquinas 
utraia á los ciudadanos á la casa del ayuntamiento, donde 
saludaba á los príncipes con sus aclamaciones.

Al medio día la unión de La Olmeda, conelllucion aiiti- 
Masarina, redactada por Dura-Testa, era firmada por 
millares de ciudadanos de todas ciases. A las dos do la tar­
do La Olmeda se declaraba Asamblea soberana y perma­
nente bajo la garantía de Jos Condé, y bajo la presidencia 
de Dosmarais. A Jas cuatro uiia inmensa mucliedumhre 
proclamaba la destitución de Muzatino, y paseaba en 
triunfo en una carroza al duque do Eogblcn y á la prince­
sa. A la noche, por último, lodo cuanto permanecía fiel en 
Burdeos al cardenal, se hallaba vencido, y se escondía con 
prudencia.

Embriagado con su papel el nogucianle, se habin alar­
mado, sin embargo, bien pronto, y al llegar la noche trató 
de volver ó su cosa; pero Dura-Testa lo decretó una guar­
dia de honor encargada de volverle á llevar á su puesto.

Al dia siguiente, en efecto, a pesar do las (átigas del 
insomnio, el señor presidente fue llevado do nuevo ó su 
sillón en medio do las ovaciones do la callo.

Alli recibió un decreto dol'pailamcnto proliiblcndo l.i 
re n n iO T i de Olmeda, é intimándole la disolución paro

üelibor.ir en el iiyiintamieulo: «en ¡u forma presciítu á los 
Notoliles.i;

Juzgando completa su victoria, y fácilmente salvada bi 
F:ancia, n>a á obedecer el buen liombre y á darenrun- 
sccucDcia sus órdenes, cunndo un espantuso clumoieo so­
focó su voz, y veinte mil brazos rechazando los alguaciles 
hideron pedazos el decreto del tribunal.

Déspuc.slos dos secretarios del ciudadano con ia pisto­
la en 1.1 cintura lo presentaron para firmar un |ilehiscili> 
sellado con un sello donde estaba grabada la figura de la 
Libertad con j;stc eícrgp: l 'o j  ]>opiili, rox  Del.

Este trozo ds resistencia se hallaba conce!;ido en cstoá" 
términos; Ño hacemos mas que copiarlo.

«Por ¡□•noticia recibida por la compañía do Ln Olmeda 
de cierto decreto del parlamento de esta ciudud, impeilu­
so y destituido da razón.... decimos que serán responsa­
bles de él sus autores,'adhoroDtesy có.nplices, prohibien­
do al.parlarucnlo, bajo pena de la vida, proceder en lo su­
cesivo da semejante mudo: y para oponerse ú ello, La Ol­
meda tomará las armas invitando ú los ciudadanos y babi- 
lantes de la ciudad á que so mantengan firmes, bajo pena 
de ser declarados traidores á la patria, y como tales, des- 
tenadas perpétuameóte y coníiscadus sus bienes, etc.»

— ;Vo fil mar esto! esclaraó Desmarnis.... que' so puso er­
guido con horror: ¡esa es un atentado publico! Mr. Du-Vai, 
mi yerno, es del parlamento.... mejor quisiera....

—¿Esto* dijeron los secretarios apuntándole las pistolas 
amartilladas.

Por demasiado bueno quo fuese aquel buen hombre, 
cayó el negociante pálido sobro su ¡úlla.

Cumprendió demasiado tarde que era esclavo do la 
anarquía, el peor de los .tiranos, y que lo era preciso pasar 
lodo entero por entre los dos cilindros donde había colo- 
r.ado el dedo. La corona de oro en que había soñado, so 
cambiaba en corona de hierro. Pensó en la coron.i de ro­
sas blancas que la ante-víspera habla raido do-la frenio 
de .Angélica....

Desmanáis firmó llorando bajo la boca de las pistolas; 
y como buscase una salida para escaparse, se vió rodeado 
por su guardia de honor, y so oyó proclamar gefede la re­
pública de ¡a ülnicda, mientras que desplegaban sobre su 
cabeza una liandera cncarnad.i cuyos sangrientos pliegues 
reproducían la figura dol exergo dei sello. .Aquella bande­
ra fue por lodos los quecausaban miedo, y por todosaque- 
llos quu tooian miedo, saludada con los gritos de ¡Vívala 
república, mueran los royes, los grandes, los ricos, y los 
comerciantes!

En una palabra, en lugar de volver aquella vez a su 
hermosa casa, Desmanáis pasó la noche en un asqueroso 
salón iirmaudo (esta era iihora su función' la institución 
de un comité de l/iea púhlico, de un estado mayor de ge­
nerales y oficiales de pnlicía; de una junta do infcslípa- 
cío;i g espulsion(/o sospreñosos, y du un liibunal presidi­
do por turno por faballeros, ciudadanos y artesanos, y en- 
oargado de despadiur en veinte y cuatro horas sin procu- 
■radnres ni ahogados, todos los negocios civiles y crimi- 
naies.

¡Estaba perdido! F.l mejor hombre de Burdeos pasaba 
al estado de gefe do bandidos: el, que era el ídolo de sus 
compulriolus. era ahora el vivo tenor.

Asi cuando se fijaron en las esquinas aquellos moiis-
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truusw bmdiM, si amatipcer, la pt^racion y In desesp«> 
r.icioii del desgraciado prcsidenle fueron iguales á so pas­
mo y á la maldicíoDdu (odas tas gentes huiirndas do la 
'  iiidad.

— ¡yuién lo hubiera creído, docian, que tal cordero 
■ K'itUase un ligro scdienlo de satigrcl...

Y el nombre de Desmarais fue el sinónimo de .Nerón, 
de Kliogábalo y de Rarba-roja

VI.

l>cvoile-AlloR)ar, Dura-Testa, gobernaba al 6n. Su 
landcea encarnada y su dirjsa ondenlw sobro todos los 
campanarios y torres d» Burdeos. Kl primer uso de su po­
der fué hntnillar á la duquesa de Longiieville. Como esta 
*e pronunció con Conli, y i  pesar de la princesa de Condé 
contra los últimos actos de los olmeHí¡ta$, la envió ona 
rueca adornada de cintas, y )| hizoguirdsr en la casa del 
Ayuntamiento por Teresa y las amazonas del Chapeau 
lloitge.

Eo cnanto al príncipe de Conti, «se ¡nterpusi), en vano, 
on furor del Parlamento, y en cnmplimiento del decreto 
de Olmeda un pretidenle y raioree cenacj'ros debieron 
»alir de la ciudad.»

Enrique Do-Val era de este número, y desde lo pito 
del tablado de ¿a  Olatrrfu, cadatio verdadero, Desmarais 
1-J vié pasar entre dos arcabuceros, estendíeodb en vano 
sits brazos á su suegro que r*o podo mas que apartar los 
ojos do él con dolor.

Este movimiento le presentó otro espectáculo mas 
aflictivo todavía.-.. En medio de un grupo que se agitaba 
Iwjo los olmos, y que trataba de llegar hasta él, oyó un 
grito que desgarró snsenlraAas, y rió una cabeza desgre­
ñada lanzarse del medio de la mnchedumbrr.

¡Era la voz, era la cabeza do su bija!
— i^o; mi padre no ha mandado eso! gritaba. ;\o; reí 

(adre no es na mónstruo ó  no loco! jN'o; rai padre no des­
terrará á Enrique! Dejadme hablarle y veréis.

Y cediendo algnnos guardias é so belleza y á sns lá- 
grimas, Angélica vino é caer á tos pies del negociante.

Dura-Testo, que había conseguido sus Roes, sofiaba 
entonces el orden en el desórden, adelantándose para le­
vantar a la joven, é iba á pronunciar la revocación del des­
tierro de su novio; empuro ya él mismo se habis quedado 
muy atrás, asi como antea habia dejado atrás á los otros. 
Dnbose, su teniente, que se llamaba Villers en Burdeos, y 
que mandaba el populacho y presidia el comité del Bien 
público, bízo arrestar romo soapeclicsa á la scfiorila Des- 
marais y sos defensores, y kw arrastró sin reas juicio á 
la prisión del caMillo de Ha.

Lleváronse de allí desmayado sobre su sillón al nego­
ciante.

Cuando volvió en si se hallaba en la casa del ayunta­
miento. Creyóse salvado al pronto; empero en breve re­
conoció so error. Eacilada por Villars, La Olmeda había 
forzado el palacio municipal. Ya no era Dura-Testa, era su 
teniente el que gobernaba, siempre en nombre del pré­
ndente de ios Mohiblcs. La comedia habia salido demasia­
do bien para no sostenerla hasln la tragedia.

Los primeros actos que Villars somciíó á la firma de 
Desmarais, fueron la destrucción del fuerte de Ha y dcl 
castilloTrompola, y un impuesto forzado sobre los sospe­
chosos para sostener las tropas de La Olmeda.

— ¡Nunca! esclamé el ciudadano en un impulso de valoi' 
¡nunca fimiaróeso' Primero me malarois. No os pido mus 
que una cosa antes; volver á ver y abrazar á mi bija.

Hicieron jugar las pistolas y los puAales: todo inútil. 
La Casaudra sc hsbra convertido en un Dccio.

—¡Mi hija, y matadme! esto es lodo lo que se pudo obte­
ner de él.

Villars habia previsto el caso, y arreglado en conse­
cuencia su pkin.

.Abrióse una puerta, y dos guardias trajeron á An­
gélica.

Estaba mas muerta que viva; pero rocnbro fuerzas en 
loa brazos de su padre.

El aparato y las amenazas que lo rodRaliaii, so lo espli- 
caron lodo....

— ¡-Ah! bien saláa yo que vos no erais ca|>az de estas in­
famias.

—iV has podido creerlo un solo instante’
Vilbrs interrumpió esta escena, trayendo las <irdoiH-s 

para firmar.
— ¡No firméis, padre miu! esclamó .Angélica; que sc|« 

al fin Burdeos quienes son sos tiranos.
Reanimado en.el abrazo filial, y por estas nobles pala­

bras, Desmarais se sintió á la altura de uo mártir.
— No, no, replicó la joven con fuerza: no firméis; ¡ladi» 

mió, ¡mas vale que yo muero! *
Empero cuanto mas sublime era esto sncrificio meno> 

podía acoplarlo el ciudadano.
Firmó sin ver cuanto Ir presentó Villars; y su hija íuó 

llevada de allí desmayada, para volver en otra ocosioii 
oportuna, decían riendo sus carceleros.

(.'ierOHcluirti.l

EL MUXDO ES ÜX SÜE^O.

El duque Felipe el Bueno fué el primero que iiivtituyn 
laórden del Toison en la villa de Tomcr o ti una iglesia que 
llamando San Rurtíii, dándose ávoínte y cuatro cnlullc- 
ros á quienes él llamalio sus doce pares; el cual traía por 
insiguis pintada en sus banderas una piano con nn eslabón 
que ibt á dar en un pedernal, y al rededor un letrero que 
decía: Primero ae ha de dar el golpe que aalten la* eeule- 
llas. Leí, pues, como digo, que este cristianísimo principe 
era de mucb;i edad, y acuslumbralta á decir infiiiilas veces 
lo que era el mundo, y cuán poco habia que^confiur en el. 
Vendo, pues, una noche rondando con unos criados suyos, 
liallaron tendido en una ralle á un hombre que estaba bor­
racho, lleno (le lodo, (oda la cara siícía y tiznada, y tan 
dormido que no pudieron meterle en su acuerdo. Mando 
el duque que lo llevasen a palacio, que queiía en aquel 
hombre cnsofioi lea lo que era el inandu: lleváronle de la 
manera que lo babin mandado, y despnes de esto, dijo <]iie 
le desmidaseii y vistiesen una eamisa muy buena, y hcvs-
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tasen en su propia cama, y á la manaría le diesen de u'slir 
) siniesen romo á su misma persona; hizuse todo aquesto, 
yolfOtrodia ruando ya se lialiia araltado la borrachera, 
entraron los gentiles hombres do la rómaraá decirle do qué 
color quería vestirse, y él asombrado de verse en apo­
sento tan rico, y rodeado do gente tan principalí y viendo 
que estaban tantos delante de él, descubiertos, no sabia quo 
irs|>ondcr sino mirarlos á todos, y debía de parereric á él, 
sin ninguna duda, que no había dos horas que e^lalia t>e- 
lúcnijo en lo taberna, y andando los fuelles en su casa que 
según se supo después era herrero) y vixia cerca de p ili -  
cio. Diéronic, juies, un vestido muy bueno, diéronle agua­
manos, la cual é] rehusaba tomar porqiieann-no sabía romo 
había do lavarse. .A todo cuanto le prcguníalnn no respon­
día, miraba dc.sdo unas ventanas su casa, y dobia decir: 
¡válgame Dios! ¿la casilla de aquolta rliimenca no es mió, 
aqoel muchacboque juega á la peonza, no es mi'hijn Barto­
lillo, yaquclla que hila á la puerta, no es mi muger Toribia? 
¿Pues, quién me lia puesto á mí en tanta grandeza’  digo yo 
sin duda, diría él esto. Cuando pusieron tns mesas sentóse 
á comer, y el duque presento á todo; liecho esto y venida 
la noche, dioronlc vinp bastante para ponerlo como le ba­

ilaron, y cuando cstuvo'ritera do juicio y bien dormido, 
desnudáronlo y volvieron á ponerte su vestido viejo, y man­
dó el duque lo Ilcvuser. al mismo puesto donde le habían 
hallado. Hizose, y hecbo, llegó el duque con mucha gente 
y dijo que le d.'spartag''n, y despierto preguntóle quien 
era, y él muy asombrado respondió, que según las cosas 
que en dos horas Imbian por él pasado no sabia decir quién 
era. Preguntado In causa, respondió: nSeñor, yo soy uii 
horrero y me llamo fulano. Salí de mi casa hará una hora 
poco mas, bebí un poco de vino, cargóme el sueúo y quede 
aquí dormido; y en esle tiempo he soñado que ero rev y 
que me servian tantos caballeros y que Iraüi tan lindns 
vestidos, y que dormía en una cama de brocado y comía 
bien y bebía,“y estaba yo tan gozoso de verme laii servido 
y regalado que casi estaba fuera de juicio de contento, y 
Lien se ve que lo estaba, pues todo fué sueño.s V dijo en­
tonces el duque.—Ved aqui, amigos, lo que es el mundo, 
todo es un sueño, pues esto verdaderamente ba pasado 
por esto, romo lial>e¡s víalo, y le parece que lo ha soñado.

Via/je mUrflenú/o d r  Rojo»

ESTUDIOS DE VIAGES.

r n  m \ .{  DE UN COHEMO DE BRIÜD.

En la verlicntc de una montaña, siguiendo un hondo 
camino, se ve un antiguo monasterio alzado en otro liem- 
¡K) en el desierto por discípulos de San Bruno, para con- 
íiigrarse en él á la oración y al silencio, y hoy presa de las 
aves lcnebros.as que han anidado en sas sombríos escom- 
l>ros T en sus sepulcros cubiertos de polvo!....

Era aquel un convento único, grandioso, ñivos eleva­
das torres y ventanas ojivales atestiguaban al mundo el 
¡ckIit de la edad media que le alzó y la fé de los pueblos 
que ayudaron á levantar aquella inmensa mole, escribien­
do en sus piedras de granito su entusiasmo religioso y sus 
creencias!....

Los mismos reyes de la tierra venían alli á acostarse y 
dormir por toda la eternidad en el polvo de sus sepulcros! 
El prior del convento era ep la provincia un príncipe....

Hoy sobre la> rocas no queda mas que la iglesia en­
negrecida por el tiempo, sin el altar y sin campanario. Yo 
he visitado la.s ruinas da esta iglesia antigua, aquel pórti­
co tan imponente todavía al despedir sus primeros rayos 
la aurora, al reflejarse éstos en el desmantelado y derruido 
altar al través de las rolas ventanas ojivales que doran con 
su fuego. Los rayos luminosos penetran por las ventanas 
del coro, abiertas por todas partes, donde crecen la zarza 
y los matorrales silvestres, cubriendo con su manto verde 
las mutiladas estatuas donde antes se postraban los fieles 
para orar y recurrir al ciclo en sus iraliajos y necesidades.

Alli zumba con todo su vigor el viento del invierno, y 
sobre las ramas de una higuera silvestre que ha brotado 
en las críelas de un sepulcro se (losn un pájaro y renta

al viento sus canciones; al oir á la naturaleza quo lu 
acompaña murmurando se crecria que el convento pide 
para so recinto los himnos sanios que se cointaron nlli 
Unto tiempo y de que ahora se ve privado al haberse di­
sipado sus santos moradores.

Cuando el sol ardiente sube á la mitad de b s  cielos, al­
gún lagarto solitnrio sale de la tierra i  disfrutar el rnlnr 
de sus dorados rayos, y entonces levanta su cabeza ola 
posa sobre bi cstáíuade algún santo piadoso.

Alli, entre las yerbas, nacen las matas silvestres y una 
débil flor á 1a que jamás viene la abeja á chupar su aroma 
ni á aspirar sus olores; flor solitaria, como los mongos que 
habitaron en otro tiempo aquel raonasterió, que alli na­
ce, crece, y mucre dcscoBocida como los sentimientos del 
corazón!....

Mientras yo contemplaba aquellas ruinas, mientras me 
entre^ba á las meditaciones que suscitaba en mi el  ver 
porelsueloacjuclla obra construida para desafiar á los si­
glos, mientras revolvía en mi mente las causas que ha­
bían hecho emplear al hombre la piqueta y el azadón para 
destruir lo que no había podido hacer el transcurso de los 
siglos, un anciano con paso ti é.mulo penetró también en las 
ruinas, y se prosternó cerca de nn sepulcro desquebraja­
do y casi abierto.

Largo tiempo hundió alli su frente sobre la losa sepul­
cral murmurando una ferviente oración.

Mientras él se retiró en silencio yo me lancé hacia don­
de había puesto su planta; allí la yerba recienlemento ho­
llada por sus pies, estaba húmeda.... ¿Quéilorabu el niiria- 
no? ¡Ah! lo que so llora cuando la vida nos coovida u ello; 
so Hora cuando so halla uno próximo al sepulcro. Quise 
ver si entre las rotas piedras algún fragmento de iiis- 
oripcioD me |>odia revelar la causa del dolor de aquel 
anciano.
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Ai|ii,‘ lb los:i scpiilcral k'U'IüIiS i|i u - allí descamalfl un 
jc»\i-n 1'nLi‘ ri'iulu m.'dlosi^Ioüiiles.

Aijiicl anciano eiirorvüilu y próximo ni s?pulcro Jcdna 
ser su [suli'clU

l.rvoiiUiljaso d  sol sohre el lioiizonle, v linda -eaiT á

do; aquel lem()lo quo llenalian antas las vucos do cien 
monjjos peniloriles y las acordes armonías de! órgano, 
y en que lioy Solo resonaban los silbidos del viento y el 
graznido de Ins aves de rapiña.

Sacudí q1 polvo de lo? viejos sepulcros, vohi ó («jar

.¿'T ;

--' -JS-íTi

Ruina de un rnnv^nto de San Rruno.
é

plomo sus rayesen el monaslcrin, ruj o Icrlioliabia rnmple- 
liimeiite desaparerido.

Me despedí, pues, de la iglesia, di un adiós i  aquel 
leiiiplo eii otro liem[ui latí nnenífirn, hnv tan d rrui-

la raonlaña por el camino Loado y di una úlLiina miiada a 
aquellos restos raagniTicos, á aquel convento que en medio 
del desierto babian alzado los discípulos de San bruno pa­
ra consagrarse á Dios, en la oración yeii el silenciotl!
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